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La primera edición italiana de este trabajo, de
(echa 10 de 1l1a1'ZO de 1896, llevaba la siguiente AD'
YERTENCIA:

«El lector ve,'á PO?' sí mismo, desde las primeras
lineas de este escrito, que entro en seguicllt en materia
sin preámbltlos de ll'ingltna clase,

»¡lfe parece que ya el primer ensayo (1), que p,'e­
cede" éste, ofrece PO?' si solo una suficiente j1?'epa?'a·
ción elemental para quien tenga necesidad de ella.

»A decir verdad, no ((.!Jl'ada al conocimiento ptWO
JJ sencillo de las cuestiones cientificas aquel tonillo
de Literato« que emplean algunos, los cuales) casi \
situándose PO?' encima de las cosas, de éstas hablan
como si estuviesen fuera de ellas, Lo que más importa
en este géne,'o de tratados, es colarse directamente
dentro de las mismas cosas con aquel modo de dis­
cusi6n que forma un sélo Ctte1'11o con la exposición
doctrinal, Únicamente á este precio podemos lleva?'
la pe¡'sttasión V la convicción á Zas mentes. Única­
mente con este procedimiento vence?'emos posUiva­
mente todas las dificultades y eliminaremos de he­
cho las opinionee en contrario que otros prulie,'an
aducir,

(1) In 1I1e'1ltal'fa del 'lllanifesto deL comunisti. Ermanno
L0611cher editor, Roma,



VI

"E l título de dilucidación preliminar que empleo,
no es eX1J1'esi6n ni de cautela ni de modestia. Designa
simplemente la índole de este escrito y senala sus con­
filies precisos,»

En esta segunda edición me he limitado á cm','egi,'
algunas palabras y algún que otro gi,'o de (1'ase. Á
decir verdad, de querer responder á toda~ las criti­
cas y á todas las objecione s que en estos últimos años
se levantaron cont7'a las doctrinas aquí representa­
das, tendria qlte transformar en enciclopedia este
simple y corriente tomito. i Y dónde iria á pa/'a1' en­
tonces el carácter de la dilucidación preliminar?

Para aquellos lectores que tengan deseos de co­
1wce7' de ce1'ca el tenor de las polémicas referentes
al materialismo histórico suscitadas dlwante estos
últimos tiempos, reproduzco al fitlal, en forma de
apéndice, un articulo mío de critica, que se publicó
en la. Rlvista di Sociología de Junio de 1899.

A NTONIO LAnRIOLA.

Roma 20 de :a-Ia yo de 1902.

DEL MATERIALISMO HISTÓRICO

1

En este, como en tantos otros géneros de consi­
deraciones, pero en este más que en cualquier otro,
no es pequeño impedimen to, antesvu élveae Iastldio­
so estorbo,aquel vicio de las mentes adoctrinadas
solamente con los medios literarios 40 la cult ura
que suelen llamarse eerbalismo, Esta mala costum­
bre se insinúa y se extiende por todos los campos
del saber; pero en los tratados que se refieren al
llamado mundo moral, al complejo histórico-social,
sucede á menudo que el cul to y el imperio de las
palabras llegan á corroeros y á apagaros el sen­
tido vivo y real de las cosas.

Allí donde la prolongada observaciQn, el reite­
rado experimento, el seguro manejo de refinados
instrumentos, la aplicación dotal 6 al menos par­
cial del cálculo, dispusieron la mente en una
metódica relación con las cosas y con SUB varia­
c íones, como sucede en las ciencias naturales pro­
piamente dichas, el mito y el culto de las palabl'as
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quedaron superados ~T vencidos, y las cuestiones
terminológicas no tienen ya más valor que el su­
bordinado de una mera convención. 'En cambio,
en el estudio de las relaciones y de las vicisitu­
des humanas, las pasiones y los intereses y los
prejuicios de escuela, de secta, de clase, de reli­
gión, y después el abuso literario ele los medios
tradicionales de representación del pensamiento,
y la escolástica] nunca vencida, antes siempre re­
naciente, ó velan las cosas efectivas, Ó sin adver­
tirlo las transforman en términos, en palabras y
modos de decir abstractos y convencionales.

De tales dificultades es necesario que ante todo
se dé cuenta quien lanza al público la expresión ó

.I ór mula de concepción materialista de la historia.
l muchos ha parecido, parece y parecerá que es
obvio sacar su sentido del simple análísis de las
palabras que la componen, antes que del tejido '
de una exposición.ó del estudio genésico de cómo
se ha producido la doctrina (1), ó de la polémica
con que sus sostenedores rebaten las objeciones
de los adversarios. Tiende siempre el verbalismo
á encerrarse en definiciones puramente formales;
lleva la mente hacia el error de creer que es COSlt

fácil reducir á términos y expresiones simples y
palpables la intrincada y cruel complicación de la

(1) Este estudio genésico fué el ergumento y el objeto
principal de mi primer ensayo: In llUJ11lol'la del manife.!io dei
comw~isti, el cual es precisamente el preámbulo indispensa­
ble para inteligencia de todo lo demás.

naturaleza de la historia, é intriga la creencia de
que es cosa. hacedera tener ante los ojos el multi­
forme y corupliflcado entrelazamiento de las cau­
sas y de los efectos, como si estu viéramos en 11n
teatrito, ó para decirlo de modo m{LS 1)['13\-'3, anula
el sentido del problema porque no ve más que de­
nominaciones.

:::
;:: :::

y si por añndídura se da el caso de que el ver­
balismo encuentre apoyo en tales ó cuales otras
suposiciones teóricas, como la de que materia quie­
re decir alguna cosa que está por debajo ó frente
á otra cosa más alta ~T más noble llamada espíritu,
ó si se da. el caso de que se confunda éste con el
hábito literario de contraponer la palabra mate­
rtalismo, entendida en senti.do despreciativo, á
todo lo que compendtosarnente Ilámase idealismo]
Ó sea al conjunto de toda inclinación y acto nn­
tiegoíatico, entonces sí que estamos perdldos. Y he
aquí que oímos decir que con esta doctrina se in­
tenta explicar todo el hombre con el solo cálculo
de los intoresss materiales, negando cualquier va­
lar á todo interés ideal. Semejantes confusiones
son en gran parte hijas de la inexperiencia, de la
íncapucidud y del apresuramiento de ciertos ad­
versarios y propagadores de esta doctrina, los cua­
les, con el afán de explicar á otros lo que ellos
mismos no entendían por completo, mientras. la
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misma. doctrina eata aún en BUB balbuceos y tiene
necesidad de mucho deeerrollo, han "roeta.do apli­
carla tal cual al primer case 6 hecho hiBtórico que
les cayere en manos, y la han caeí reducido' ml­
gaju, exponiéndola " la vida critica tA.cil y " l.
burla de loe que eceehan novedades oientificaa y
de otros desocupados por el estilo.

,
• •

Por cuanto ea lícito aquí en catas primeras pA­
ginas rechazar, aunque g.jJo Be& preliminarmente,
estos prejuicios y redargütr 1118 intenciones y 1608
tendcncíaa qua las apoyan, precíee recordar; que
el sentido de BSm. doctrina S8 Infiere aute todo de
la posición que esta doctrina. aeume y 'ocupa. en­
frenta de aquellas contra 188 cuales efectivamente
88 lev&utó, y especialmente contra toda claBe de
idwlogia.; que la aeñal de BU valor conetaee eseíu.
aívamente en la explicación ro!s conveniente y
congrua del eucederae de las víeíaítudea humanas,
que de esta. mismo explicación deriv&¡ ql1e .ceta
misma doctrin& no implica una preterencta .ubje­
liva por una cierta calíded y suma de Intereees
humance contrapuestos l\ otros ínteeeeee por elec­
ción de arbitrio, sino que enuncia solamente 1.
objetiva. coordina.ción y subordina.ción do todos 101
Intereses en el desarrollo de eualquler sociedad, y
lo euuncíe por medIo do aquel proCC80 genésico,
consi8tente en ir de las condiciones t\ 108 condiclo-

•

11

Dados, de loa elemental de la formación á la C09110
formada,

,',
Conatruyan tantos caatillos como quieran en el

aire 108 1'1!l1'baZida, sobre el valer de la palabra
matsl"a, en cuanto ee eeñal 11 recuerde de metafi­
sie& excogitaclón, ó en cuanto es expresión del
último resultado hípotetteo de 1& experiencia na­
turaUsta.. Aqui no estamca en el campo de la tiBies,
de la. quimica ó de la btologta; buscamos eolemen­
te lal condiciones e.xpl1citae del vivir ha.mano en
cuanto éste no ea ya aimplemente animal. No se
trata. ya de inducir ó de deducir nada de loa datoa
de la bíolcgta, sino de reconocer antes que nada
las peculiaridades del vivir humano, que se forma
y desarrolle con el eucedcree y perfeeeíonerse
de 1&8 activfdadca del mleme hombre en dadae
y variables eondiciones, y de encontrar las rala­
cícnea cl,e coordinación y de eubordínacíén de lea
ueceeídadee, que son el resultado del querer y del
obrar. Yo ee tr&ta de descubrir una intención, ni
se trata de enunciar una valu&eión de precio; S8

quiere evidenciar eelernente la. neceaidad de heehe.
y como loa hombres, no por eleceión, sino por­

que no pueden obrar de otro modo, satíetacen pri­
mero ciertas necealdedee elementales y de éstas
deepuea S8 deurroll&n OUaI, rcfinj,ndol!le, y como
para latiafac.ar estas neceetdadea, eeeu laa que
~an, encuentran y emplean ciertos medíos é ins·
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trurnentoa y se asocinn en ciertos determinados
modos, el materialismo de la interpretación histó­
rica no es otra cosa que la tentativa de rehacer
mentalmente, con método, la génesis y la compli­
cación del vivir humano desarrollado á tr av és de
los siglos. LI1 novedad de tal doctrina no es dife­
rente de la de todas las demás doctrinas, que des­
pu és de muchas peripecias en el campo de la Ian­
tasia, hall llegado por fin penosamente i hacer
presa en la prosa de la. realidad ~r á detenerse en
ésta.

II

De una, cierta afinidad, por lo monos en las
apariencias, con este vicio formal del verbalismo,
existe otro defecto, que se deriva en las mentes
por diversos caminos. Teniendo en cuenta los efec­
tos suyos más comunes y populares, lo llamaré
ll'aseológico, por más que esta palabra no exprese
aq ui por entero la cosa ni dec lare su origen.

Hace muchos siglos que se está escribiend o,
exp oniendo é ilust rando la hiatori ü. Los más var ia- .
dos intereses, desde los inmediatamente prácticos
á los puramente estéticos, empujaron á los diversos
escritores á idear y segui r este gónero de composi­
ciones' las que.ssín emba rgo, nacieron siempre en
los di versos paises mucho después de los orígenes
de la el vilización, del desarrollo del Estado y del
traspaso de ' la primit iva sociedad comunístíca á
esta. que podríamos llamar nuestra, y que se apo­
ya en las diferencias X en las antíteeis de clase.
Los historiadores, aunque hayan sido tan ingenuos
como lo rué IIerodoto, nacieron y se formaron
siempre en una sociedad nada ingenua, antes bien,
muy complicada y compleja, ignorante y olvidadiza
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En todos estos conceptos y en todas eataa Idea­

clones, que t\ la luz de la. critica parecen simples
medica provisionales y expedientee de un peusa­
miento no maduro todavía, pero que 8.la g!flltl CtlUa
parecen á. menudo el flc:l11 plu8 ull¡'Q de la íuteligen­
eta, Be revela también y se refleja una no pequeña
porte del proeeao humano, y por esto no deben
coneídcraree como invenciones gratuitas ni como
produetoa de momentánea ilusión. Son partes y
jucmentoa de 1& form.a.ción de esto que llamemos

todas eetaa excogitaelcnes fueron encontra.das y
Han expedientes de un peneamíento Ingenuo, de un
pensamícutc que no puede [uatíücersc á. si mlamc
su procedimiento y sus productos ni por medio de
la. crltíca ni con 109 modios del experimento. Lle­
nnr con 8UjetoS convencíonalee (por ejemplo, la
(OI·tUlla), 6 con una. cacuctectón de apariencia
teórica (por ejemplo, el fala~ andal' de ltJ6 r:oaa.,
que algunas veces se contunde en las mentes con
la noclón del progrese) las Ieguuee de la. eonclen­
cía respecto al modo cómo las cceae Be han efecti­
vamente procedido por su propia necesidad, y fueru
de nuestro arbttrío y de nuestro agrado, he aquí el
mctlvo y la. SUIDa. de esto. ñloeoña popular, Iatente
Ó explícíta en los históricos uarradurea, y que, por
8U carácter ínmedíetc, 8:: deevauece tan pronto
surge lo. critica del conocimiento .

,.OBL llArlCaULllUID IU8TÓKlCO

de la! razones y del origen de talce eomplíeacloaee
y complejidades. Etsta complejidad, COQ todos 108
contrsetea que lleva consigo, y que después revela
y hace estallar en BUS díversea vtciaítudea, S6 pre­
sentaba. A los nerradorea como elgo misterioso que
requiere explíeacíén, y por poco que el híetortador­
quisiera dar una continuación y un cíerto naxo A
las COSll8 narradas, debla enContrar complementos
de VLsta generales al simple relato. Deede Ia llnvi.
día dl! Zolt dio,e, dd padl'~ Herodoto alamtrie1lte del
señor 'I'elue, se han impuesto Alos narradores, por
las vias naturales del pensamiento inmediato, un
número infinito de conceptos, enteadídoe eomo me­
dios de expllescíéu y do complemento de la.s eoaae
narradas, Tendencias de clase, precouceptoa re­
Hgioeoa, prejuicioa populares, ínñuenclsa Ó imi­
taciones de une filo80fia. corriente, expedientes de
ta.ntasJa y sngestiones de artístico complemento de
los hechos fragmentariamente conocidos: todas
estas y otrae tantna causas concurrieron en la toe­
mecíón del reettltado de aquella teoría mée ó me ­
001 ingenua de 108 euceece, que, Ó estA Implícita­
mento eu el fondo del relato, Ó se emplea. por lo
menee para. aderezarlo y adornarlo. Que 815 bable
del cala, 6 del hado, Ó de la di,'eceidn prorJid8ncinl
de las cosas humanas, Ó que se acentúe el nombro
y el concepto de la. {Q1'tuna-Ia divinida.d que so­
brevivia á. medias toda'1a en la rígfda y á menudo
craeSo concepeión de lfaquiavelo-, ó que se hable,
como ahora. es frecuente l de 1. ldgica d, la, cOlal,

•
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. ,.U~l pueblo, ó sea, no una masa cualquiera de
lllCíIVIduos, sino de hombres organizados, ó por na-

," Opone~l y d.espUés sustituir, á semejnntes esps­
,/lsmos de IdeacIOnes noeJ'iticas, á semejantes ido­
los ele .la imagina ción, á semejantes expedientes
~el artificio literario, lt semejan tes convenciona ~
Iismos, suje tos reales, ó sea las fuerzas positiva­
mente actuantes, ó más bien aún los hombres en. ,
sus varras y circunstanciadas situaciones sociales

• propias de ellos: he aquí la empresa revolucionaria
): l~ meta .ci entífica de la nueva doctl'ina que obje­
tioiza, y dIré que casi natU1'aliza la explicación de
los procesos históricos.

17DEI, l\IAT}jlRlAL[S~1O HISTÓRICO

turales relaciones de consanguinidad, Ó por artifi­
cios y costumbres de parentesco y de afinidad~ 6
por razones de estable vecindad; un pueblo CIr­
cunscrito y limitado á un dado territorio, fértil en
tal 6 cual modo, productivo de tal Ó cual ?tro, y
en determinadas formas entregado al trabajo con­
tinuativo' un pueblo distribuido de modo tal en
tal i.errit~rio, ó separado y articulado ~or efecto
de una determinada divisi6n del trabajo, la cual
tenza ó apenas iniciada ó desarrollada ya y ma­
dur: una tal ó cual otra división de clases, ó que
de las clases haya ya roído y transformado algunas;
un pueblo que posee tales 6 cuales, ins,trumentos,
desde la piedra de chispa á la luz eléctrtca ~T desde
el arco y la flecha al fusil de repetición, y que pro­
duce de cierto modo, y que conforme al moelo ele
producir reparte consiguientemente los produ.ctos;
un pueblo que en virtud de todas est~s relaciones
es una sociedad, en la cual, ó por hábitos de mutuo
consentimiento, 6 por convenios explicitas, ó por
violencias cometidas y sufridas, han nacido ya Ó

están por nacer lazos jurídico-políticos que luego
recaen en el Estado; un pueblo en el cual, una vez
nacido el órgauo del Estado, que es la tentativa de
fijar, de defender ~T de perpetuar las ~esi~ualdad~s,
y que, en virtud de las nuevas antítesís que PlO­
duce dentro ele este pueblo, hace que cada vez sea
más inestable el orden social, se determinen los
movimicntos y las revoluciones politicas, y de aquí
las razones del progreso y del regreso: he aquí la

ANTONIO LAIlUIOLA
16

.esprríeu humano. y si se da el caso de que semo­
Jantes conceptos é ideaciones se mezclen y con­
fUl1d~n en la comnmnis opinio de las personas cul­
tas, o de aquellas que pasan por tales acaban
~onsti~uyendouna masa de prejuicios y f~rman la
lmpedmlellta qu e la ignorancia Opone á la visl ón
c~a!'a y plena de las cosas efectivas. Estos prejui­
CiOS corren como de7'ivados (l'aseológicos en boca
de los })oIíticos de oficio, de los llamados cscr itor es
y periodistas de toda cl ase y color, y ofrec en el
fulgor de la retórica A la llamada opinión pública.

2
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suma de ]0 que está en la base de cualquí cr histo­
ri a. Y he aqu í la victo r ia de la prosa realis ta sob re
cualq uier combinación fa ntás tica é ideológica.

Cier tamente que se necesita r esign a ción para
ver las cosas como son, de jando á un lado los fan­
tasmas que durant e sig los impidieron su visión di­
r ecta. Pero esta revela ción ele doctrina realista no
Iué ni quiere ser la rebeli ón del hombre ma terial
contra el hombre ideal. Ha sid o y es, en ca mbio,
el hallazgo de los vordaderos y propios pri ncipios
y motores de cualquier desa rrollo hum ano, incluso
el de todo esto q ue llamamos ideal, en det ermina­
das condiciones positivas ele hecho , las cua les Ile­
van consi go las razon es, las leyes y el ri tmo ele su
propio formarse.

---

IJI

Seria mu y er ró neo creer q ue los históri cos na­
rradores, exposit ores ó iluetradores han in ventado
m ot u p i'OjJl'i o y dado vida á es ta. masa. no pequ eña
de prccon ccp tos, de ideaciones y de ex plica ciones
no ma duras que con la fuer za del prejuicio velaron
durau te sig los Ja verdad efecti va . Puede darse, y se
da vordaderamente; el caso de qu e al gunos de estos
precon cepto s sean el fruto y el prO?Tecto d~ p er~o­

nn.l es excogit acione s ó de las corrientes Iiterarias
qu e se forman dentro del augu sto recinto pr?fesio­
nal de las universidades y de las academias: de
es to no sa be nada el pueblo. Pero el he cho impor­
tan te es que la histori a se ha puesto ella misma
estos ve los) quiero decir, que los mismos actores y
operadores ele las vi cisitudes hist óricas, tanto si
fueron las gra ndes masas de pu eb lo como las cla ­
ses directoras, Ó los manejadores del Estado, ó las
sectas, ó los partidos en el sent ido más restringido
de la palabra, haciendo abstracción de al gún que
otro momento de lúcido in tervalo , no tuvieron,
ha sta fines del siglo pa sa do, concienc ia de su pro­
pia obra sino á través de algún involucro ideol ógi-
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co que impedía la visión de las causas reales. Ya
en los tiempos obscuros en que se efectuó el paso
de la barbarie á la civilización, cuando los prime­
ros descubrimientos de la agricultura, con la pri­
mera resistencia estable de una población sobre
un territorio dado, con la primera división del tra­
bajo en la sociedad y con las primeras alianzas de
diversas gentes, se establecieron las condiciones
en que se desarrolla la propiedad y el Estado, ó

por lo menos la ciudad; en los tiempos, en suma,
de las primeras revoluciones sociales, los hombres
transformaron ya su obra en acciones .milagrosas
de imaginarios dioses é ídolos, de tal modo que
actuando aquéllos como podían y como debían por
necesidad y hecho de su relativo desarrollo econó­
mico, idearon una explicación de su propia obra
como si de ellos mismos no fuese. Esta envoltura
ideológica de las obras humanas ha cambiado mu­
chas veces de forma, de apariencia, de combina­
ción y de relación en el curso de los siglos, desde
la producción inmedinta de los ingenuos mitos
hasta los complicados sistemas teológicos y la Cin­
dad de Dios de San Agustin; desde la supersticiosa
credulidad en los milagros hasta el deslumbrante
milagro de los milagree metafísicos, ó sea la Idea,
que en los decadentes del hegelísmo engendra por
sí en sí misma, por propia tlirempeioue, todas las
más disparatadas variedades del vivir humano en
el curso de la historia.

Ahora, precisamente porque el ángulo visual

- -

de la interpretación ideológica pudo ser reciente­
mente superado y el conjunto de las relaciones
reales y realmente actuantes pudo separárselas
claramente de los reflejos ingenuos del mito y de
los demás artificios de la religión y de la metafísi­
ca, nuestra doctrina entraña un nuevo problema y
lleva consigo no leves dificultades para el que
quiera hacerla apta para comprender especifica­
damente la historia del pasado.

*::: *

El problema consiste en esto: que nuestra doc­
trina dé ocasión para una nueva crítica de las
fuentes históricas. No me refiero exclusivamente á
la critica de los documentos en el sentido propio y
común de la palabra, porque respecto á esta criti­
ca podemos contentarnos con que nos la suminis­
tren hecha los críticos, los eruditos y los filólogos
de profesión. Antes entiendo decir aquella fuente
inmediata, que está más allá de los documentos
propiamente dichos, y que antes de expresarse y
de fijarse en éstos, cousiste en el ánimo y en la
forma de conocimiento con el que los operadores se
dieron cuenta á si mismos de los motivos de su
propia obra. Este ánimo, ó sea este conocimiento,
á menudo es incongruo á las causas que ahora es­
tamos en grado de descubrir y de fijar, de modo
que los operadores nos aparecen como envueltos
en un círculo de ilusiones. Despojar los hechos
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tra la explotación de la corte papal. Fué Lutero lo
que Iué, como agitador y como político, porque
creyó que el impulso de clases que movió la agita­
ción era un retorno al verdadero cristianismo y una
divina necesidad en el curso vulgar de las cosas.
El estudio de los efectos á no breve plazo, y el co­
rroborarse de la burguesía de ciudad contra los
señores feudales, y el crecimiento de la señorla
territorial de los principes á costas del poder ínter­
territorial y sobreterrítorial del emperador y del'
Papa, y la violenta represión del movimiento de los
campesinos y del más explícitamente proletario de
los anabaptistas, nos permiten actualmente reha­
cer la genuina historia de las causas económicas
de la Reforma, sobre todo de su buen éxito, que es
la prueba máxima, Pero esto no quiere decir que á
nosotros nos sea dado separar el hecho acaecido
del modo como acaeció, y desanudar su integralí­
dad circunstancial por medio de un análisis pós­
tumo que resulte subjetivo y simplista. Las causas
intimas, ó como ahora se diria, los motivos profa­
nos y prosaicos de la Reforma, nos aparecen más
claros en Francia, donde no salió victoriosa; cla­
ros también en los Paises Bajos, donde, además
de las diferencias de nacionalidad, se evidencian
en la lucha contra España los contrastes de los in­
tereses económicos; y clarisimos, en fin, en Ingla­
terra, donde la renovación religiosa, efectuada por
medio de la violencia política, saca á plena luz el
traspaso en aquellas condiciones que son para la
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Pero esta revisión de las fuentes directisimas,
mientras señala el extremo límite de autoconscien­
cía histórica á que puede llegarse, puede ser oca­
sión de que se caiga en un grave error. Porque
como nosotros nos colocamos en un punto de vista
que está al otro lado de las vistas ideológicas, por
virtud de las cuales los actores de la historia tu­
vieron conciencia de su obra, yen la cual dema­
siado á menudo encontraron el móvil y la justifica­
cíón del obrar, nosotros podriamos incurrir en la
errónea opinión de que aquellas vistas ideológicas
fueron una pura apariencia, un simple artificio,
una mera ilusión, en el sentido vulgar de esta pa­
labra. Martín Lutero, para dar un ejemplo de esto,
como los demás grandes reformadores contemporá­
neos suyos, no supo nunca, como sabemos ahora
nosotros, que la impulsión de la Reforma fué un
estadio de la formación del tercer estado y una re­
belión económica de la nacionalídad alemana con-

históricos de tales envolturas, que los mismos he­
chos invisten mientras se desarrollan, equivaldrá
á hacer una nueva crítica de las fuentes, en el
sentido realista de la palabra y no en el formal del
documento; será, en suma, hacer reaccionar sobre
la noticia de las condiciones pasadas el conoci­
miento de que ahora somos capaces, para después
reconstruir nuevamente aquéllas á fondo.



En primer lugar, es claro que en el campo del
determinismo histórico-social la mediación de las
causas á los efectos, de las condiciones á los con­
dicionados, de los precedentes á las consecuencias,
no es nunca evidente al primer vistazo, de igual
modo que todas estas relaciones no son nunca
evidentes en seguida en el determinismo subjetivo
de la psicología individual. En este segundo campo
hace tiempo que le rué fácil relativamente á la
filosofia abstracta y formal, pasando por encima
del fatalismo y del libre albedrío, la evidencia del
motivo en cualquier volición, porque, en suma,
tanto es querer cuanto es motivada determinación.
Pero más abajo de los motivos y del querer está la
génesis de aquéllos y de éste, y para rehacer esta
génesis necesitamos salirnos del cerrado campo de
la conciencia para llegar al análisis de las simples
necesidades, las cuales por un camino derivan de
las condiciones sociales y por otro se pierden en
el obscuro fondo de las condiciones orgánicas,
hasta la descendencia y el atavismo. No de otro
modo ocurre con el determinismo histórico, donde
de igual modo se comienza en los motivos, sean
religiosos, políticos, estéticos, pasionales, etcéte­
ra, y después de tales motivos debemos sacar las
causas en las condiciones de hecho que están de­
bajo. El estudio de estas condiciones debe ser tan
especificado que se ponga bien en claro, no sola­
mente que éstas son las causas, sino por qué me­
diación llegan á la forma con la cual se revelan á
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burguesía moderna los prodromos del capitalismo.
Post factnm, y á largo plazo de no premeditados
efectos, la historia de los móviles efectivos que
fueron causas íntimas de la Reforma, en gran par­
te desconocidos de los mismos actores, aparece
clara. Pero que el hecho sucediese como precisa­
mente sucedió, que asumiese aquellas determina­
das formas, que se vistiese con aquel ropaje, que
se colorease con aquel color, que moviese aquellas
pasiones, que se explicase en aquel fanatismo: cn
esto consiste su especificada circunstancialidad,
que ninguna presunción de análisis puede hacer
que deje de ser lo que fué. Solamente' el amor á la
paradoja, inseparable siempre del celo de los apa­
sionados divulgadores de una doctrina nueva,
puede haber inducido á algunos á la creencia. de que
para escribir la historia basta poner en evidencia
tan sólo el momento económico Cá menudo no muy
seguro, y á menudo de ningún modo asegurable),
arrojando todo el resto como inútil fardo, con que
los hombres se cargaron á capricho, como acceso­
rio, en suma, ó como simple bagatela, ó como un
no-ente.

...*
.to *

Por tal reparo, ó sea que la historia hay que
entenderla toda integralmente, y que en ésta hueso
y corteza forman una sola cosa, como decía Goethe
de las universales cosas, se nos presentan eviden­
tes tres ilusiones.
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